
LA GLACIACION DEL VALLE DE Ñ IREH UAU  

(PRO VINCIA DEL A Y SE N )

A ntes de  h ab la r de  los efectos de la glaciación en el v a f e  d e  
Ñ irehuan, que, dicho sea de  paso, solo p ude  observar de  una m a ­
nera  m ás o m enos superficial, estim o que sería  de l caso decir un as 
breves paJabras respecto  de  la form ación y  m odo  de o b ra r d e  las 
grandes m asas de  hielo que llam am os glaciares o ventisqueros.

El Portezuelo entre Rio Ibáñez y Valle Simpson.

(Nacimientos del Río Blancos).

L a  línea de las nieves perpe tuas fluctúa en tre  el nivel del m a r  
ea  los poios, h a s ta  una a ltu ra  de  cinco mil m etros o m ás en los t ró ­
picos, y  sob re  esta línea, p o r ser la tem p era tu ra  m ed ia  casi s iem pre  
b a jo  cero, la nieve jam ás se derrite  p o r com pleto .

Si fuesen co m pletam en te  estab les estas m asas de  n ieve co m ­
pacta , con v ertid a  en h ielo  cristalino p o r su p rop io  peso, la len ta  acu ­
m ulación de  las capas anuales, u n a  encim a de o tra , d a r ía  a las m o n ­
tañas una m ayor a ltu ra  de m uchos m iles de  m etros. P ero  el caso n o  
£S así.
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C uando la presión producida por el peso de la m asa llega a 
cierto lím ite que fluctúa según la inclinación y  la aspereza del terreno, 
cesa la rigidez y  com ienza un lento m ovim iento de la m asa hacia ab a ­
jo, donde se derrite  aquella p arte  que llega debajo  de la línea de 
las nieves perpétuas. D e esta m an«ra se establece un equilibrio entre 
el peso y el volúm en de  la m asa nivea.

El m ovim iento o flujo es más ráp ido  d o n d e  la inclinación es 
mayor, com o en, las partes altas de las m ontañas y decilece cuando 
llega a los valles m enos abruptos o a las llanuras extendidas.

A ún en las a ltas  m esetas y en las llanuras, la presión de la m a­
sa ejerce su influencia sobrte un cam po de hielo, pero ahora en sen­
tido radial, desparram ando  la m asa hacia las orillas, desde donde s e . 
extiende en form a digital p o r los valles de acceso.

C uando la m asa de hielo o de nieve llega a un precipicio o a 
una falda m uy abrupta, se desprenden de su b o rd e  grandes bloques 
que caen al terreno inferior com o avalanchas, acum ulándose allí en 
form a de cam pos d e  hielo secundarios, en los cuales com ienzan los 
mismos fenóm enos. Dichas masas de hielo em pujadas hacia los valles 
constituyen los glaciares o ventisqueros. Solam ente cuando llegan d e ­
bajo de la línea de nie'vé perpetua, es decir, a un punto en que la 
tem peratura se eleva sobre cero, com ienzan a derretirse. Pero, como 
el proceso continúa, todos los años reciben nuevas acumulaciones y 
poco a poco los valses se llenan de hielo hasta un punto de su cur­
so ea que la cantidad que se derrite  equilibra la cantidad que se acu­
mula. Este punto  constituye el bo rde  inferior o frente del ventisqi^e- 
ro. Si el valle b a ja  heista la costa, como pasa en las vertientes occi­
dentales de la cordillera de Chile austral, el frente del ventisquero se 
interna en el m ar y se desprenden constantem ente de él grandes b lo ­
ques que son arrastrados po r las corrientes y vientos en form a de 
tétnpanos.

Los ventisqueros han jugado y juegan aún un papel im portan­
te en la conform ación geográfica, donde existen o donde hayan exis­
tido antes. El m ovim iento constante, aunque lento, de una enorm e 
masa de  hielo que pesa muchos millones de toneladas;, poco a poco 
transform a la superficie del terreno sobre el cua viaja. Si el lecho 
del valle en que se encuentra se com pone de capas de  tierra, arena, 
grava o cascajo, de jadas por la erosión pluvial en épocas anteriores, 
el ventisquero obra  com o un gigantesco a rad o ; socava, muele y  tri­
tura dichas capas y  las arrastra  o las em puja po r delante, hasta for­
mar un inm enso surco cuyo fondo llega hasta  el piso rocoso del va- 
lle.

A l llegar a  la roca, la acción d e  desgaste continúa, aunque más 
lentam ente. L a abrasión de la roca no es siem pre pareja, pues depen­
de en gran p arte  de la dureza de ella y de  las irregularidades que se 
interponen en el cam ino del ventisquero. En parte  es más ráp ida la 
marcila, a trechos m ás lenta, según las condiciorfes, y  a m enudo 
el lecho por el cual, pasa dem uestra ondulaciones de superficies 
gastadas y pulidew.
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S em ejante acción socava no so lam ente el fondo  del v a lle , sino 
tam bién sus laderas, lim piándolas p rim eram en te  de  los ta ludes fo r­
m ados  po r la  erosión pluvial y  luego gastando , puliendo  o ray an d o  
las rocas que constituyen sus v e rd ad ero s declives. L en tam en te  se m o ­
difica la fo rm a m ism a del valle, ensanchándolo  en su base y n ivelan ­
do  su piso. Los valles fo rm ad o s p o r erosión de  las aguas, g en era l­
m ente tienen un corte  en figura de  V , m ientras que los que d u ran te  
m ilenios han sido som etidos a  la  acción de  un ventisquero  tom an la 
form a de  U. '

Valle de Ñirehuau.

El m ovim iento de  un ventisquero  -es com parab le  a él de  un 
río en m uchos respectos, aunque no en su velocidad . Se m ueve m ás 
ráp idam en te  en el centro que en las orillas o en su fondo . A q u í la  
m archa dism inuye a causa de  las irregu laridades del suelo y de  la 
fricción. La línea de su m ayor m ovim iento sigue las s inuosidades del 
valle, riendo m ás pronunciadas las curvas en las p a rte s  cóncava?, 
a le jándose  de las convexidades de  la m ism a m anera  com o \n  h ace
uri no .

Sem ejan te  m ovim iento desigual de la m asa de  hielo p ro d u ce  
g randes la jad u ra s  en el sentido de la m ayor tensión, las que  se co ­
nocen con el nom bre de c r e im s s fs  o fisuras. T ales fisuras están en  
constante form ación, pero  vuelven a so ldarse  d u ran te  lós v a ria d o s  
m ovim ientos del ventisquero, o bien du ran te  el inv ierno  cuando se  
llenan de  nieve que se transfo rm a en hielo.

A l Igual de  un río, el ven tisquero  p ro d u ce  la erosión y el d e s ­
gaste de las laderas y del piso del valle  p o r d o n d e  corre  y a r ra s tra
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en su m archa el detrito  desprendido  o acum ulado, aunque de una 
m anera algo diferente, com o verem os m ás adelante. P o r o tra parte  
difiere del n o  en que, en vez d e  ensancharse a m edida que avanza 
valle  ivbajo, se estrecha m ás y  más hasta term inar en punta. En su 
parte  superior, donde se desprende del cam po de nieve perpetua, 
generalm ente llena el valle y tiene a m enudo un espesor de muchos 
centenares de m etros. A  m edida que baja  el valle comienza a estre­
charse. a  la vez que disminuye en volum en. Esto se debe al deshielo. 
M ientras m ás se aleja de la zona de las nieves perpetuas más la 
tem peratura  sube sobre cero y como consecuencia el hielo se deshace 
con m ayor rapidez.

Com o es de suponerlo, el deshielo es m ayor en la superficie del 
ventisquero, m ás expuesto a l sol y  al aire tibio. El agua que se for­
m a corre por esta superficie hasta enconltrar una fisura donde vaciar­
se, llegando poco a poco al fondo del valle donde sigue su curso v a ­
lle abajo , abriendo  túneles debajo  del hielo y saliendo como arroyo 
p o r ol frente del ventisquero. A rrastra  en sus agüéis, el barro, greda, 
a rena y grava acum ulados debajo  del ventisquero, como tam bién los 
fragm éritós m ás pequeños de roca, los que poco a poco convierten en 
guijarros por el constante roce.

D ebido a la erosión de los cerros que constituyen las laderas 
del valle, caen constantem ente encima del hielo rocas de todo tam a­
ño, piedras, tierra y arena que llegan a form ar una franja en am bos 
bo rdes del ventisquero. U na parte  de este detrito entra en las fisuras 
que se han ab ierto  cerca de las orillas y se incorpora en la m asa deíi 
hielo o bien llega hasta el fondo y  a m enudo se embuten, las piedras 
en la parte  inferior, donde trabajan  como cepillos o buriles nara 
pulir o rayar las rocas sobre las cuales pasa el ventisquero. No obs­
tante, uña gran proporción queda en la superficie, pero tanto lo uno 
com o lo otro son llevados valle abajo por el avance del ventisquero. 
M ateriales de esta naturaleza se llam an m orenas. Las que se form an 
en las orillas llevan el nom bre de moreinas laterales.

Muchos ventisqueros, al igual d e  los ríos, tienen tributarios o 
afluyentes. C uando uno de ellos se une con el principal las m orenas 
adyacentes de am bos se juntan y coníinúan su camino por el centro 
¿e l ventisquero. Esta se llam a m oreiui niedsana.

Las cantidades de detrito arrastradas" o em pujadas por el ven­
tisquero se depositan donde term ina éste, generalm ente en form a se­
m ilunar y constituyen lo que se llam a m orena term inal. Si por cual­
quiera causa el ventisquero disminuye y retrocede, puede encontrarse 
una serie de m orenas terminales, las que indican las diferentes e ta­
pas del letroceso y pueden señalar la existencia de un ventisquero 
mucho después de que aquel haya desaparecido.

El árroyo que sale del 'frente del ventisquero tiene que labrar 
su camino a través de estos depósitos y, por supuesto, arrastra una 
gran proporción de la parte  más fina, aún cuando ésta se repone por 
nuevas cantidades tra ídas de arriba.
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Las m orenas son m uy características d e  la acción glacial^ y  h a ­
cen posible reconocer el paso  de  aquella aún cu an d o  el ven tisquero  
que las p ro d u jo  haya  desaparecido . No son depósitos sem ejan tes a 
los reunidos p o r la acción fluvial. No tienen  ©dtratiíficaciones y  fo r­
m an una m asa confusa de  tierra  y p iedras no re d o n d ead as  p o r  el agua, 
pero  que  conservan sus aristas agudas o poco  gastadas, ta les com o 
las tuvieron r1 caer encim a del ventisquero .

A  veces es tal la can tid ad  de  d e trito  tra n sp o rta d a  p o r el v en ­
tisquero que la m orena  term inal a lcanza a  m uchos m etros d e  a ltu ra  
y  cierra com pletam en te  el valle, im pid iendo  la salida d e  las ag u a i, 
las que se acum ulan y  llegan a fo rm ar un lago, hasta  q u e  d e sb o td a n  
p o r algún pun to  y  buscan una nueva salida.

Si el ventisquero  es g rande  .algunas de  las rocas tra n sp o rta d a s  
v ia jan  p o r m uchas leguas an tes de  depositarse  en tie rra  firm e y  su­
cede que m uchas veces no hay  en aquellos con to rnos rocas d e  las 
m ism as especies. T ales rocas, después de  m uchos siglos constituyen  
un testim onio m udo de  la existencia en el lugar d e  una  glaciación a n ­
terior.

C uando  el v a lle  p o r  d o n d e  b a ja  el ven tisquero  te rm ina  en una  
g ran  anchura o llanura, las aguas turbias que salen  d e  él, llenas d e  
sedim entos, van  depositando  d u ran te  sus m ean d ro s p o r  el Ilaho, u n a  
cap a  d e  hm o o arcillas finísim as que constituyen o tra  d e  las ca rac ­
terísticas de  los glaciares. Las m ism as capas de  Hmo y .a r e n a s  finas 
se depositan  en el fondo  d e  los g ran d es lagos q u e  a  m enudo  se fo r­
m an d u ra n te  el deshielo de  lo« ventisqueros.

Son éstos algunos d e  los pun tos m ás sim ples d e  la  form ación  y  
m odo  de  o b ra r de  aquellas enorm es m asas d e  hielo q u e  llam am os 
\en tisq u e ro s  o glaciares, puntos que conviene ten er en cuen ta  p a ra  
com prender las observaciones que tengo que referir respecto  d e  la  
glaciación del g ran  v a lle  d e  Ñ irehuau.

A quí no se tra ta  de  una  glaciación reciente. H o y  no se ve  en 
to d o  la  región, fuera  de  la  cord illera , ven tisquero  alguno . Se tra ta  d e  
u n a  época rem ota, la  cuaternaria , p ro b ab lem en te  de  unos tre in ta  o 
cuaren ta  mil años atrás, cuando  existía  en to d a  la  p a r te  au s tra l d e  
la A m érica del Sur un p e río d o  en que cubría  d icha zona del co n ti­
nente una inm ensa cap a  d e  hielo. E sta  época, que d e b e  h a b e r  d u ra d o  
p o r un largo tiem po, tuvo, sin  em bargo , sus iiiterm itencias, en las 
cuales el hielo re troced ió  de  las regiones m ás ab rig ad as y  favorecidas , 
p a ra  av an zar nuevam en te  cuando  el clim a recrudeció . Q u ed an  v es­
tigios de dos a  lo m enos de  ta les épocas glaciales en la cuenca d e l 
Ñ irehuau y en o tras p a rte s  de  la P atag o n ia  chilena.

El va lle  de Ñ irehuau corre  ap ro x im ad am en te  de  O rien te  a P o ­
niente. T iene  un largo de  cerca de  cien k ilóm etros p o r una  a n ch u ra  
m edia  de  unos veinte, co n tan d o  sus te rrazas la terales. P resen ta  el 
aspecto  d e  una llanura b o rd e a d a  de  a lta s  m esetas p o r  el N o rte  y  S u r 
e in terrum pido  hacia el O este  p o r  la p reco rd ille ra . P o r  el Orie-nte su­
be  g rad u a lm en te  hasta  confund irse  con la  p am p a, la  q u e  en  esta  
p a rte  de la Patagonia, tiene una a ltu ra  m ed ia  d e  750 m etros’ so b re  el
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nivel del m ar. El centro  del valle, cerca de su nacim iento está sem ­
brado  de una serie d e  m orros, cuyos lados son casi perpendicu lares y 
aplanados en sus cimas. D ichos m orros son restos del antiguo lecho 
del valle y  co rresponden  al nivel d e  la p rim era terraza lateral. T an ­
to ios m orros com o la terraza  se elevan unos cien m etros «obre el ac­
tual piso de l valle. D oscientos m etros m ás arriba  se ex tiende p o r am ­
bos lados, una nueva terraza  que  llega h asta  lo s 'p ies  de los barrancos 
verticales de  la m eseta que se alza o tros quinientos m etros.

La Laguna Escondida.

H acia el O riente, la terraza más a lta  circunda el valle y  se une 
con la  pam pa. En su cabecera el terreno es quebrado  y ba ja  con una 
serie de prom ontorios y quebradas hasta  el nivel de la segunda o 
más ba ja  de  las terrazas que form a en esta parte  una nueva m eseta.

A l térm ino de ésta se ha form ado un gran circo, cuyas paredes 
perpendiculares se levantan  desde el piso actual del valle hasta el 
borde cortado  de la m eseta, cien m etros más arriba. A quí se ve como 
se, fo rm aron  los m orros desparram ados p o r el valle, pues hay varios 
no del todo  desprendidos del barranco, aunque en el curso de l tiem ­
po I-i obra  de  las aguas y la nieve que va  agrandando  las grietas, con­
cluirá p o r separarlos.

D uran te  los días que perm anecim os en Ñirehuau, aproveché la 
oportun idad  de  recorrer am bos lados del valle, com o tam bién sus 
extrem os, p ara  fo rm ar una idea de su geología. D esde e! principio 
com prend í que se tra tab a  de un valle glacial y el breve estudio qus 
pude hacer de sus particu laridades m e convenció qué tal idea era 
acertada. No cabe d uda  de que la región ha pasado por a  lo m enos
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dos épocas glaciales y que am bas desem peñaron  un p ap e l im p o rtan te  
en la conform ación del valle.

D e los da to s  recogidos en el terreno , he  llegado  a formTilar la 
siguiente hipótesis.

H ubo  un tiem po, p ro b ab lem en te  d u ra n te  'la  época  terciaria, 
cuando la región p resen tab a  un aspecto  m uy d istin to  d e  lo que hoy  
tiene. Al parecer, la p a m p a  se in te rn ab a  hasta  la  p reco rd ille ra , a scen ­
d iendo  g radua lm en te  en sen tido  inversa al declive que  ac tu a lm en te  
lleva el valle. Su nivel era  entonces él de  la te rra z a  m ás e levada. 
C om o dicha te rraza  tiene m ay o r a ltu ra  hacia el Poniemte. es decir 
al pie de  la cord illera , es casi seguro que  el desagüe d e  la zona se 
hacía  p o r el lado  del A tlántico .

S obrevino  una época  glacial,, con  gran  b a ja  de  tem p era tu ra . El 
valle se llenó de  una enorm e m asa de hielo o ven tisquero , la  que, sin 
em bargo, no lo cubría  de b o rd e  a  bo rde , sino en las ce rcan ías  de. la 
cordillera. Mi parece r es que este ven tisquero  se d esp ren d ió  del gr.in  
cam po de  nieve que  cubriría  la  co rd ille ra  en aque lla  época, ■desli­
zándose  hacia el O rien te  o sea en dirección a la  p am p a, pues el d e ­
clive de  ese piso llevaba d icha inclinación.

La época en cuestión debe  h a b e r d u rad o  m uchos m iles d e  años, 
pues la acción del ven tisquero  lab ró  a trav és  de  los con g lo m erad o s 
y  el arenisca que constituyen las rocas del piso un nuevo  v a lle  d e  
20  km ts. de  ancho hasta  una p ro fu n d id ad  d e  doscien tos m etros.

D espués de un largo lapso, la tem p era tu ra  se hizo m ás suave y  
com enzó a re tira rse  el hielo, d e jan d o  lib re  el v a lle  con su n u ev o .p iso  
doscientos m etros m ás a b a jo  del antiguó, cuyos réstos q u ed an  en la  
m eseta. T am bién  quedan  vestigios de  la  forrpación d u ran te  el desh ie ­
lo d e  un. enorm e lago, que  p ro b ab lem en te  llenó to d o  el valle . H allé  
en la terraza m ás baja , que fo rm ab a  el fondo  del lago, capas lacustres 
d e  lim o y arcillas finísim as, com o tam bién  arenas, to d as  e stra tificadas 
com o üucede en los depósitos lacustres y  en partes, restos d e  las  m o ­
renas la terales d e ja d a s  p o r el ventisquero .

L o  que no está ta n  claro es p o r d o n d e  desaguó tal eno rm e m asa  
d e  agua p ro d u cid a  p o r el deshielo, pero  sospecho que rom pió  un 
cauce por el lado  del Pacífico, a trav esan d o  la co rd ille ra  p o r  lo que  
es hoy el cajón  del Ñ irehuau. A sí parece  ind icarlo  el declive d e  la  se ­
g unda te iraza , el antiguo piso del lago, que lleva un peq u eñ o  d ec li­
ve hacia el P onien te .

P osterio rm en te  sobrev ino  o tra  época glacial y de  nuevo el v a ­
lle se llenó d e  un vasto  ventisquero . AJhora, sin em bargo , lle v a b a  
una dirección opuesta  a la del prim ero . P osib lem en te  el escurrim iento  
de las aguas d u ran te  el p rim er deshielo  h a ría  cam b iar la inclinación 
del valle. Lo que parece  c ierto  es que la p am p a  se cu b riría  d e  un 
inm enso  cam po  de nieve, d esp ren d ién d o se  un g lac iar en d irección  
del valle . E ste segundo  venitisquero lab ró  un nuevo  cauce, cuya p ro ­
fu n d id ad  se ap ro x im a a los cien m etros, en una  an ch u ra  de  m ás d e  
diez kilóm etros.
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C on to d a  p ro b ab ilid ad , el piso d e jad o  p o r el p rim er ven tisque­
ro q u ed a ría  se riam en te  ag rie tado , p o rque  el segundo, en su paso, 
excavo una  serie d é  valles parale los, d e jan d o  sin concluir de g asta r­
los un g ran  núm ero  de  m orros, casi p erpend icu la res y ap ro x im ad a ­
m ente de  la  a ltu ra  de  la te rraza, que  han  q u ed ad o  desem lnados por 
el valle.

Las m o ren as la tera les d e  este ventisquero  pueden  verse en n u ­
m erosos p u n to s  d e  las lad eras  d e  la p rim era  terraza  y  por todo  el 
llano ac tu a l se encuen tran  depósitos lacustres que hab lan  d s  la  fo r­
m ación de  un  segundo  lago, de  m enores, dim ensiones que el prim ero.
Es seguro q u e  la  m orena  term inal de  este  ventisquero  tapó  la salida
o desagüe lab rad o  p o r el an terio r, d an d o  lugar al estancam iento  de  
las aguas d e  deshielo. Solam ente  al desbo rdarse  éstas pud ieron  abrir 
un unevo cauce, vaciándose  en un g ran  cañón  que a trav iesa la co rd i­
llera p a ra  unirse al ca jón  del río  M añiuales.

A cíuñ lm ente  el va lle  de  Ñ irehuau parece una extensa llanura, p er  
la cual co rre  tranquilo  y  con miles d e  m eandros el río  G oiche!, el 
cual, a l unirse con  el a rrpyo  de  M ano N egra, se llam a río  Ñ irehuau. Este 
últim o después d e  seguir un curso tu rbulen to  a través de  los cañ o ­
nes cord ille ranos se vacia  en el r ío  d e  M añiuales, el cual al ju n ta r  sus 
aguas con las de l río  S im paon ay u d a  a  fo rm ar el río  A ysen.

Los dem ás valles de  la región, p o r cuanto  p od íam os observar fue­
ro n  lab ra d o s  d e  una m anera  análoga  y  se p uede  decir que  to d a  la . 
to p o g rafía  de l in terio r d e  la  provincia  de Ayseii, al O rien te  de la 
( 'o rd ille ra  d e  los A ndes, que en esa fo n a  corre  ju n ta  a la costa, debe  
su conform ación  especial en  gran  p a rte  a los efecto« d e  la  glaciación.

Ri(|árdo E< Latcham. . ,


